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Esto sema'iario será oi'dínariamente 

do dos ho.ias; poro siempre que la redac

ción lo estimo oportuno, constará de 

treB, quedando dicha mejora d beneficio 

de nuestros suseriptores. 

Bn el Semeníerio üiejo 

profanación Sacrífega 

Poseídos de unaprofun.la indiíi,-
naciüii, cogemos hoy la pluma pa
ra lanz.ir a Ja vindicta pública un 
hecho escandaloso, impropio de 
un pueblo que cual ol nuestro, de
be tenerse por culto y civilizado. 

El cementerio viejo, recinto sa
grado donde reposan los restos de 
nuestros antepasados, sitio al cual 
debíamos tributar culto solemne, 
es hoy un muladar asqueroso, don
de ha desaparecido todo \'estigio 
de sentimientos religiosos y hu-
rnanitarios. 

Las tapias que lo circundaban, 
ya no existen merced á la desiruc-
tora mano del tiempo y hoy solo 
sirve para que pasten alguno qne 
otro hatajo de ganado. En uno de 
sus rincones están hacinados en in
forme montón, un niJmero inmen
so de huesos humanos,, de donde 
son extraídos por ineducados chi
quillos y famélicos perros, para 
esparcirlos y diseminarlos, en sa
crilega profusión, por luga res com
pletamente profanos. 

En los derruidos nichos, se ven 
ataúdes carcomidos y deshechos, 
de entre los cuales surgen, como 
macabra visión, formas de seres 
que hc'icc tiempo se suinieron en 
la suprema verdad del )io ser. 

Allí, enmedio del Cementerio, 
como asquerosa piltrafa, se ve in

sepulto el caciáver de una mujer 
que tiene aiiji adiierida á su osa
menta alguna sustancia carnosa. La 
inmunJ.j voracidad de alguna ali
maña, ha disgregado sus mien-ibros, 
ha .:e poco tiempo intcictos y loque 
resulla vordaderarneiue extraño es 
que no se registren casos aun mas 
absurdos é irritantes. 

Todo lo expuesto es del domi-
liio ptiblico; la ccjnciencia colec
tiva anatematiza este b.trbaro aban
dono y sin embargo la voz popu
lar, no se lia necho sentir cotno 
debiera. 

Hoy, yO, asumiendo la repre
sentación de todos prea;!into ês 
posible pueda ' tolerarse, que lo 
m.iS s.igrado y respetable para no-
soíiüs, sea hollado- y profanndo 
de una ínanera tan indigna?. 

¿Es tolerable ver expuestos ca-
liáveres, .'.un con grasa, a la rapa
cidad de asquerosos animales? ¿No 
existe en el Cementerio .Nuevo un 
amplio osario, donde depositar las 
reliquias de nuestros mayores? 
Pues si existe ¿porqué razón no se 
trasladan esos restos? Nosotros 
creemos cjue este seria el único re
medio de reparar ese abandonó, á 
cuyo efecto llamamos la atención 
de quien corresponda para que in
mediatamente se'iV)ng;i. en prácti
ca lo ya apuntado, seguros como 
estainós de que hay personas no
bles y dignas, dispuestas á sufragar 
los gastos que esta reforma pueda 
ocasionar. 
La idea queda ya expuesta; el pue

blo ansia esa justa mejora y noso
tros en su nombre, pedimos y es
peramos cesen los escandalosos he
chos denunciados, que nos ponen 
al nivel de los pueblos mas incul
tos y salvajes. 

JULIÁN LLAMAS. 

PMA "EL 1 E ? 0 
No .somo.s amigos en esta ca.sa de re

coger los nplauso.s y alabanzas que con • 

razón ó sin ella puedan prodigársenos, 

pero hay circunstancias en las cuales, ' 

como en este Cviso, el callar nos acusaría • 

de sobrado desatentos y de.scoricscs. 

Un ilusti-ado semanario, El Niieix) , 

Riíginicn. en su número del día 7 del 

íctual, se ocupa extensamente de la obra ' 

"Turbulencias de una época,, que nues

tro querido Directoi- D. .\ndrcs Chico • 

de (Hizmán, acaba de publicar. 

• Kl mcrecidísimo renombi'e de que .140 

za el ¡lustre y estimado colcaa, su his-

toria htei'aria y política, sus brillantes 

campañas y razonados artículos que tan 

honda huella han dejado en nuestro país, 

las firmas que honran su.s columnas y 

entre las cuales figuraban há pocos anos • 

la.s de Pi y Marnall v Sánchez Pérez, 

l()s maestros del pcriodisn-.o espafíol, y [ 

por último, la indisputable autoridad , 

que poL'tales antecedentes ostenta dicho 

pcricSdico entre toda la prensa e':pañol«, 

nos obligii ií no guardar un silencio que 

en modo alguno resultaiía justificado. 

En preferente lugar y tras de un bri- \ 

llame preámbulo, con (rases muy enco

miásticas á nuestro entrañable Director, 

el ilustre semanario reproduce como ; 

muestra de tan delicado y escrupuloso 

trabajo, un trozo de uno de los capítu- ; 

los de dicha obra. ¿Para que mas prue- ^\ 

ba? ¿Que mayor galardón p«ra el autor ; 

de "Turbulencias de una época,, ver fi

gurar hoy su nombre entre k\más prc- ; 

claro é inteligente de la literatura pa- ; 

tria? 

Aun cuando dicho libro ha obtenido 

la sanción de distinguidos y eniinentes 

críticos, no obstante, la distinción que 

del mismo hace hoy nuestro repetido 

colega de Madrid, /;'/ iVuci'o Rcí^iinoi, 
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